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LO m SE AVECINA NOTICIAS Y  COM ENTARIOS
V acante

Nadie puede dudar ya de que, como 
tnsecuencia de la paz, habrán de re­
pesar en breve plazo á la Península 
ido el ejército de las Antillas.
Un gran problema se plantea con es- 

( para la Nación y para el Ejército, y 
intro de él la parte que á la Guardia 
ivil corresponde, y que es la que nos 
ompete tratar,, habrá de ser mirada co- 
10 requiere un asunto de tan extraor- 
inaria magnitud.
Si las plantillas de Cuba y Puerto Rico 

inieran á embeberse en las de la Penín- 
ula, con el cincuenta por ciento de 
mortización de vacantes dadas al re­
mplazo, entonces se había concluido el 
orvenir para la actual generación de 
efes y Oficiales, esterilizándose cuantos 
sfuerzos se han hecho para dar m ovi- 
aiento á las escalas y aliviar de algún 
aodo la desdichada situación de a lgu - 
ids empleos.

Aún sabiendo desde hace tiempo que 
I mal había de sobrevenir irrem isible- 
aente, no hemos querido hablar hasta 
loy de un asunto que si consideracio- 
,es m uy atendibles no hubieran hecho 
[ue se quedara en el tintero, el lápiz 
ojo de la censura no le hubiera dejado 
tasar de nuestras cajas.

Pero puesto que hoy el asunto de la 
z ha entrado en la categoría de loa 

techos consumados— siquiera falten los 
equiaitos de rúbrica, que no son indis- 
lensables en absoluto puesto que la paz 
le Grecia y Turquía acaba de firmarse 
hora— puesto nacional está ya descon- 
;ado el tremendo golpe, bien podemos 
ablar de la repatriación del Ejército y 
lor ende de la tristísim a situación en 
ue, como consecuencia del mismo va á 
uedar la Guardia Civil.
Y ante tan estupenda situación, ¡qué 

.emos de decirl
Excitaciones á los que d irigen  la Guar 

|dia Civil, sería hasta ofensivo hacerlas, 
irque á hombres que com o el digno 

ienerai Montes S ierra, ha trabajado 
Itanto en una cuestión parcial, ¿no ha de 
echar el reato en esta crítica  y tristísi­
ma ocasión tan crítica  y tan triste como 
'no volverá á ofrecerse otra en los ana­
les de la Guardia Civil?

Sí, nosotros creemos que se habrá pen 
sado en algo, que alguna solución ha­
brá en la mente de los elementos d irec­
tores, y que teniendo en cuenta una ra­
nzón de alta conveniencia nacional y de 
legítimo derecho, lo que se  im pone aho­
ra de una manera absoluta es el esta­
blecimiento de la Guardia C ivil en Fili­
pinas.

Por este cam ino deben ir  todos los 
pasos.

El 15 espira el plazo para la admisión de 
instancias docnmentadas en la forma que 
previene el reglamento aprobado por Real 
orden de 23 de Julio de 1892, para cubrir la 
plaza de armero del 14 Tercio del Instituto, 
por haber obtenido su retiro el que la des­
empeñaba.

U n  Guardia T á lle n te

El Guardia primero D. Luis Veneroní, ha 
salvado el lunes de una muerte segara á 
una joven que viniendo en el tren mixto de 
Jeréz trató de bajarse del mismo en la esta­
ción del Puerto de Santa María donde la es­
taba esperando su padre.

AL realizar su intento, quedó enganchada 
por el vestido, cuando el locomóvil se halla­
ba en marcha, siendo arrollada y sufriendo 
al propio tiempo un síncope.

El Guardia Veneroní viendo el gravísimo 
peligro que la joven corría, lanzóse al mo­
mento sobre ella con gran exposición de su 
vida, y haciendo esfuerzos inauditos consi­
guió salvarla.

El hecho honra no sólo al Guardia por re­
velar una grandeza de sentimientos como 
pocos, sino ai Cuerpo á que pertenece.

En justicia, el simpático protagonista de 
este hecho, merece una recompensa.

Puesto» en Sevilla

Port de Armentera y el resto de la fuerza de 
Guardia Civil, que consta de cuatro Guar­
dias en aquel puesto, procedióse ó la sofoca­
ción del incendio, tanto más laboriosa al 
carecer de medios conduncentes al caso.

Después de una lucha desesperada y do 
un trabajo penosísimo, se conseguió su sofo­
cación gracias al auxilio de aquellos veci­
nos, ayudados por la Benemérita, que nos 
aseguran se ha portado bravamente, en­
contrándose en los sitios de más peligro.

Las pérdidas materiales fueron de consi­
deración, calculándose en 2.000 pinos los 
quemados.

Bien claro demuestra el comportamiento 
de la Guardia Civil el estado del uniforme 
del Comandante del puesto Sr. Salas Bürill® 
y asi mismo una grave contusión recibida 
por el mismo.

Deseamos el alivio del valiente Cabo, al 
que felicitamos, y así mismo á la fuerza á 
sus órdenes.
Aolaraolón

Nos dicen de Sevilla que con motivo de la 
nueva organización, el aumento de Guardia 
Civil en aquella capital tendrá su distri­
bución en siete puestos en los pantos si­
guientes; calle de Trastamara, Aduana, Par­
que de María Cristina, Cebada, Capuchinos 
y puertas del Osario y San Juan.

Aniversario

Las misas celebradas el jueves en la pa­
rroquia de San Gil, por el alma del Capitán 
del Cuerpo D. Francisco Martí y Aramburo, 
fallecido nace un año uí regrosar de Cuba, 
estuvieron muy concurridas.

Reiteramos á la distinguida esposa y fa­
milia del tinado, que aún lloran como el 
primer día su pérdida, la expresión de 
nuestro sentimiento.

U n  a»oen»o

Como anunciamos, ha ascendido á General 
de División el que fué Secretario de la Di­
rección del Cuerpo D. Leoncio la Portilla.

Le enviamos nuestra enhorabuena.

U n  Incendio

En la üocüe del 28 del pasado, tuvo lugar 
un violento incendio en Pont de Armentera 
(Tarragona) y en un espeso pinar propiedad 
de D. Juan Giro.

Hallábase el Cabo D. Valero Salas Burillo 
con «1 Guardia segundo Francisco Trigueros 
vigilando á las once de la noche las propie­
dades de aquel término, cuando observaron 
que de un gran caserío salían considerables 
llamas y humo densísimo.

Sin pérdida de tiempo avisaron en cuatro 
caseríos inmediatos a los moradores que dor 
miau tranquilamente sin darse cuenta del 
inminente peligro que corrían, dada la pro­
ximidad al lugar en que el voraz elemento 
adquiría por momentos mayores proporcio­
nes.

Avisadas las autoridades y vecinos de

dos años del presidio de San Miguel de los 
Reyes.

Fuerzas de la Guardia Civil de la línea de 
Alhalda, al mando del Teniente D. Ramón 
Escobar y del Comandante del puesto de 
Puebla de Rugat, persiguen liace algunos 
dias activamente á los malhechores sin que 
hasta ahora hayan logrado capturarlos.

Deuda cum plida

En Langreo ha sido detenido por la Guar­
dia Civil un sujeto llamado Manuel Piquero, 
presunto autor de un asesinato cometido ha­
ce veinticuatro años en la persona de don 
Alejandro Cocaña, Juez municipal suplente 
en la Pola.

El supuesto criminal, que dice no acor­
darse de nada, ingresó en la época de la co­
misión del delito en las filas carlistas, y 
luego pasó á América, donde ha residido 
hasta hace poco.
Sn»peiA»Íón d e  «E l País»

Nuestro colega El País ha sido suspendido 
temporalmente en su publicación.

Un oficio de la Capitanía general ha or­
denado la suspensión.

Lo sentimos.

El ilustrado Capitán del Cuerpo D. Vicen­
te Blesa y Moreno, nos dlrije atenta carta 
rogándonos hagamos constar que la publi­
cada por éste periódico en el número 243 del 
19 de Junio próximo pasado, suscripta por
un CoroMl retirado, con las iniciales G V. no i . i O
pertenecen á un señor padre político, el ve- jQ U cU ldO  S 6  pH^SUl IOS plUSOSi 
terano Coronel del Cuerpo, también retira- • 
do, D. Clemente Valiente y Acosta, el cual 
por su avanzada edad y achaquez, vive muy 
retraído de asuntos de esta índole.

Con satisfacción complacemos al Sr. Blesa 
y deseamos larga vida en la tranquilidad de 
su retiro al dignísimo Sr. Valiente y Acosta 
que tan gratos recuerdos ha dejado en el 
Instituto.
IVeoesita confirm arse

Se ha dado orden para que los Cuerpos de 
Artillería suspendan el pase á laGuardia Ci­
vil de los individuos á quienes rocientemen- 
te se les había concedido el ingreso en el 
benémerito Instituto.»
U a partida de Castellón

Dicen de Castellón que en el término do 
Tirig, la fuerza de la Guardia Civil, manda­
da por el Jefe de la línea de San Mateo, al­
canzó anteayer á los sediciosos, cruzándose 
alguuos disparos que se ignora el daño que 
causaron á los sublevados.

Estos huyeron, no siendo posible darles 
alcance.
P or no variar

El Ayuntamiento de Aríza (Zaragoza) ba 
solicitado del señor delegado de Hacienda el 
auxilio de la Guardia Civil para que el agen 
te recaudador de Consumos pueda proceder 
al cobro de dicho impuesto en vista de la 
actitud en que se ha colocado aquel vecin­
dario.
Bandido» en  V alencia

En el distrito de Albaída (Valencia) se ha 
presentado una partida de bandidos que es­
tá sembrando la alarma en el país y que 
tiene muy asustados á los propietarios que 
se ven obligados á recorrer grandes distan­
cias para visitar sus fincas.

La partida se compone de cinco hombres 
que capitanea uno llamado Pinet, célebre 
ya por hazañas del mismo género realiza­
das en otro tiempo en la provincia de Ali­
cante.

A este sirve de segundo un sereno de Cas­
tellón de Ragat, que desertó hará cosa de

LalGuardia Civil no se da instante de re­
poso; en cuanto el orden público es alterado, 
concentración al canto.

Es muy cómodo ordenar á los puestos se 
reconcentre la fuerza en el punto A. ó B., y 
tener á considerable número de padres 
de familia, por tiempo iliminado, separa­
dos de sus más caras afecciones, realizan­
do con su mezquina paga portentosos mi­
lagros.

Las privaciones que ocasiona una concen­
tración al Guardia y á sus familias, no son 
capaces nuestros gobernantes de concebir­
las.

Si tuvieran una idea aproximada siquiera 
de lo que es sostener dos casas con doce ó 
trece duros al mes, no serían tan pródigos 
para ordenar las concentraciones, y si lo 
realizaran, no so dormirían para abonar lo 
que legítimamente pertenece á los Guar­
dias.

Nos referimos á ios piases.
El Ministro de la Gobernación debe ocu­

parse más de este asunto y á él nos dirigi­
mos.

La Guardia Civil que es \ '̂ âv,acea en todos 
los confiietos, la confianza de las institucio­
nes, la salvaguardia de la propiedad, la ga­
rantía de ios hombres honrados, no merece 
lo que otras clases sociales por lo visto.

El ingeniero de montes, el Agrónomo y 
hasta el modesto Sobrestante de obras pú­
blicas, salen á hacer trabajos extraordina­
rios y sus dietas les son abonadas religiosa 
y puntualmente.

¿Merecen más consideración esos funciona­
rios que el pobre Guardia?

Entendemos que no.
Con sueldos muchísimo mayores, lógico es 

que puedan atender con más desahogo á sus 
necesidades; en cuanto á sus trabajos no 
pueden ser más afines.

Si el Agrónomo, en una de esas excursio­
nes, puede evitar la propagación de una 
epidemia (en la vid, por ejemplo) poniendo 
en práctica los medios que le aconseja la 
ciencia, laGuardia Civil también evita á 
diario la propagación de ciertos males, ac­
tuando constantemente de Intrépido ciru­

jano al extirpar do la sociedad sóres que pu­
dieran infeccionarla.

Constantemente recibimos cartas referen­
tes á los piases, y como reconocemos que los 
que existen por pagar son numerosos y de 
alguna antigüedad, por eso excitamos al 
Ministro de la Gobernación á que ordéne sean
pagados. ,  ̂ ,

¡Justo, justísimo es que se devuelva á ios 
hijos de los Guardias el mermado pedazo de 
pan que se estuvieron llevando á la boca du­
rante la concentración que les fuó ordenada 
á sus padresl ______ _____

MENOS IBUSO
Actualmente la benemérita está en todas 

partes y para todo se aplica.
Nuestros gobernantes no encuentran me­

jor remedio para la resolución de todos los 
problemas sociales.

La más insignificante alteración de orden 
público, las inundaciones, partidas levanta­
das en diferentes regiones, bien con carác­
ter político ó de bandolerismo, motines con­
secutivos á los consumos, éstos y otros ex­
tremos son cansa de que á cada momento se 
vean las demarcaciones abandonadas y ios 
servicios interrumpidos.

No parece sino que nuestros Gobiernos 
tienden á unificar la resolución de todos los 
problemas graves con la Institución creada 
por el venerable Ahumada.

Creemos firmemente que del Instituto se 
abusa para ciertos servicios.

Hace pocos días, leimos en un colega pro­
fesional de esta corte, y á nuestros lectores 
comunicamos la noticia, de que por la auto­
ridad gubernativa se había ordenado á la 
Benemérita vigilara el Hospital de San Juan 
de Dios, por haberse escapado algunas en­
fermas de aquél benéfico establecimiento.

La autsridad civil no debe tener relación 
con la benemérita más que en el servicio 
ordinario.

¿Para cuando se guardan los servicios de 
ia policía?

En el caso que citamos hubiera resultado 
mas propio de ésta su desempeño.

La Guardia Civil hace pocos años restable­
cía el orden con su fuerza moral, adquirida 
con tradiciones glorio..as; de seguirse abu­
sando del Cuerpo, estamos convencidos de 
que más que eso fuerza moral, necesitará á 
cada momento la fuerza de las armas, por­
que todo se gasta, hasta ios dientes de una 
rueda de hierro que funciona constante- 

! mente.

O R D E N A N ZA S  M ONTADOS
Antes de ahora lo hemos dicho; los Jefes de 

linea necesitan nn ordenanza montado.
Ocasiones hemos tenido de pasar ul lado 

de un Oficial que marchando á practicar su 
periódica revista á los distintos puestos de 
su mando, trataba de moderar el paso de su 
caballo, condolido de la fatiga del pobre or- 

■ denanza, convertido en espolista. 
i Ese hombre á pie no es bastante compa- 
! ñia para un Oficial en las soledades de uu 
• monte ó de una carretera.
{ De un momento á otro puede surgir algo 

imprevisto que necesite de todas las acti- 
; vidades, resultando que el ginete se encaen- 
‘ tre completamente solo por tener que dejar 
' atrás á su acompañante.

Uua marcha lorzada no puede realizarse
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Calle de la Justa

Serían próximamente las nueve y cuar­
to ó nueve y medía de la noche del 29 de 
Julio de 1861, cuando dos hombres habla­
ban misteriosamente en la calle de la 

iJusta.
ü Despidióse uno de ellos como persona 
que nace los últimos encargos acercado 
un asunto grave.

Un instante después el que quedó solo 
daba tranquilamente cortos paseos en la 
citada calle esquina á la travesía d© Al- 
tamira.

Aquellos dos hombres se llamaban Ra­
món Granados y Eugenio López Montero.

Pocos momentos hacía que Eugenio Ló­
pez Montero se paseaba, cuando apareció 
.en la calle de la Justa un grupo compues­
to de úna señora, dos niñas y un criado.

La señora era Doña Carlota Pereira; las 
dos niñas sus dos hijas Julia y Carolina, 
y el criado era una mujer que se 1.amaba 
Francisca Burdeos, y vestía de hombre 
desde una época para ella gloriosa, en 
que habla luchado por su patria en la 
guerra d© Africa, teniendo la fortuna de

alcanzar honrosas cruces que ostentaba 
en su pecho.

Cuando aquel grupo llegó á la esquina 
de la travesía de Altamlra, Eugenio Ló­
pez Montero se dirigió hacia Doña Cario­
ta Pereira y la dio una bofetada en el 
rostro; Doña Carlota al sentir tan brusca 
acometida se volvió, y entonces Eugenio 
la pegó una terrible puñalada que ia di­
vidió el corazón.

Doña Carlota cayó al suelo arrastrando 
en su calda á ia infeliz niña que iba asida 
al brazo de su madre.

Eugenio dejó el puñal sepultado en el 
pecho de su victima, ó Inmediatamente 
emprendió ia fuga por aquella encrucija­
da de calles tan favorables á traidores 
golpes de mano.

Desatentada era la carrera de Eugenio, 
como de persona que fia su salvación á la 
ligereza de sus piernas; pero le seguían 
sin perderle de vista ni un solo momento 
Francisca Burdeos,Natalio Angel Fernán­
dez, José Penedo y Donato Molina.

En la travesía de Altamlra el asesino 
tiró al suelo la vaina del puñal y la go­
rra que llevaba puesta; al concluir la 
travesía se metió en la calle de la Flor 
Alta, atravesó la Ancha de San Bernar­
do, entró en ia de la Flor Baja, torció á la 
de ia Parada, en la que se puso el som­
brero que llevaba escondido, y se metió 
en la ue la Garduña, donde fué detenido 
por un Guardia Civil.

López Montero fué conducido á la pre­
vención de la Plaza de los Mosteases y 
desde allí á ia de ia calle del Rubio, y el 
Juez de primera instancia del distrito de 
la Universidad empezó á instruir las 
oportunas diligencias.

¿Qué causas podían haber motivado se­
mejante criment

serios disgustos, y de la que vivía hacia 
algún tiempo completamente separado.

En aquel sangriento drama, que se ha­
bía representaao en la capital de la Na­
ción, era indudable para el fiscal de la 
Audiencia que D. Jerónimo Gener había 
sido la cabeza de donde partió ia inspira­
ción, Eugenio López Montero el arma in* 
consciente que niere maquinalmente y 
sin conciencia de lo que hace, sin tener 
ofensas que vengar ni rencores que satis­
facer, y Ramón Granados el brazo que 
pone en relación la cabeza que piensa con 
el puñal que ejecuta, el intermediario 
entre el asesino y el que ha inspirado el 
asesinato, el eslabón que une al nastiado 
marido y al asalariado criminal.

Esa relación la describió brillantemen­
te el ilustrado fiscal D. Ramón Gil Oso- 
rio; ese enlace secreto le adivinó Madrid 
entero; ia existencia de esa cadena está 
confirmada por la razón, porque no de 
otra suerte se concibe el asesinato de la 
calle de la Justa.

Que existía relación y enlace entre Don 
Jerónimo Geaer y Eugenio López Monte­
ro, no lo dudó ni la misma víctima, pues 
repetidas veces dijo que aquel hombro la 
vigilaba por encargo fie su marido.

No solola familia de Doña Carlota, sino 
también los vecinos, notaron la tenaz 
persecución de que dicha señora era ob­
jeto por parte de aquel hombre descono­
cido, y asi lo declararon Doña Pilar Or- 
dobas, Doña María García Oiero, D. Anto­
nio Moreno Villareai y Doña Concepción 
y Dona Ana García Lara, que vivían en 
diferentes cuartos de ia misma casa.

Eugenio López Montero, no solo seguía 
á Doña Carlota y á sus hijas cuando sa­
llan, sino que cuando se quedaban en 
casa parmaneoia horas enteras, bien en

para arrancar lá careta á su asesino; le 
reconoce y níaere entre las dos éamás en­
vuelto en una sábana y revolcándosé eh 
su sangre.

La mujer con su fingido desmayo entre­
teniendo á los criados para facilitar ia 
fuga de su amante; el adúltero escapan­
do con el puñal tinto en la sangre de su 
generoso protector; la victima, con onCe 
puñaladas, al pié de la cama que man­
charon sus verdugos.

¡Qué cuadro más horrlblel

Desde el principio acudió multitud de 
gente atraída por las voces que daban las 
criadas; la justicia empezó a instruir di­
ligencias; el terror cundió, no solo por ia 
población, sino también por provincias, y 
el asesinato de D. Francisco del Castillo 
era el objeto de todas las conversaciones.

La opinión pública, que rara vez se 
equivoca, designó enseguida á los adúlte­
ros como autores del crimen; pero á pe­
sar de todo, nada se descubría.

Doña María Vicenta y los criados de la 
casa, fueron detenidos desde el principio, 
pero se ignoraba el paradero de D. San­
tiago San Juan.

Ya se desconfiaba de que pudiera des­
cubrirse nada y se temía quedara sumido 
el crimen en el misterio, cuando una car­
ta dirigida por Doña Vicenta á su adúlte­
ro amante, fuó el origen del descubri­
miento.

El 15 de Diciembre mandó llamar Doña 
María Vicenta á Domingo García, mance­
bo de la tienda, y después de hacerle al­
gunas preguntas relativas á la causa que 
se estaba instruyendo, le encargó llevara 
al correo Una carta.

Ayuntamiento de Madrid



AÑO VI EL HERALDO I » L A  fiUARDIA OVIL SEGUNDA ÉPOCA

Especialidades del Ihstituto Audet
A d m ln ls t r a o ló n , c o n s u lta s  y  p e d id o s  a l  Dr» 

A u d e t , B e n e f ic e n c ia ,  S , MKadrld. S e  r e m i­
te n  p o r  c o r r e o  á  to d o s  lo s  p u e b lo s  d e  E s ­
p a ñ a .

ACEITE NEUVERT.—Para curar los males leves del oído: 
sordera,zumbidos,catarros, obstrucciones, etc., 4 pe­
setas caja.

ANTIBLENORRÁGICO IVEL.—Para curar la blenorragia, 
purgaciones recientes ó crónicas, 4 pesetas caja.

ANTIDIFTeRICO a u d e t .—Para curarla difteria, 10 
pesetas frasco.

a NTIHEMORROIDAL OECKEL.—Para curar las hemo­
rroides (almorranas), 4 pesetas.

ANTINERVIOSO HOWAR.—Para curar toda debilidad ó 
trastorno nervioso; vahídos, desvanecimientos, floje­
dad, neuralgias, insomnios, parálisis, histerismo, 
hlpocondria, etc., 4 pesetas caja.

ANTIHBRPBTICO CLOWER.—Cura el herpes, 4 pesetas 
frasco.

ANTIBBEUMÁTICQREYSSER.—Cura el reumatismo cró­
nico, 4 pesetas caja.

ANTISEPSIS AUDET.—Cura los catarros leves, los flujos 
blancos y otras enfermedades leves producidas por 
microbios sépticos.

ANTIFILÍTICO COWPER.—Cura la sífilis en todos sus 
períodos, 4 pesetas frasco.

ASMATICO SEYDEM.—Cura el asma idiopático, 10 pe­
setas frasco.

PASTILLAS ANTISÉPTICAS.—Curan los males de la 
garganta, de la boca y de las alteraciones de la voz, 
4pesetas c ^ .

perlas  d e l  Se rr a llo .—Poderosas para recobrar bre­
vemente la potencia, 40 pesetas caía.;;|

PERLAS DE LA SALUD.—Equilibrantes, aseguran un 
curso diario sin las molestias de los purgantes, 4 pe- 
setas caja.

PÍLDORAS ANTISÉPTICAS DEL DR. AUDET.—Remedio 
considerado el más eficaz para curar los catarros cró- 
nicos y la tisis pulmonar, 10 pesetas caja.

PÍLDORAS ANT1RREUMÁ.TICAS.—Curan en dos horas 
el reumatismo agudo, 10 pesetas caía.

PÍLDORAS ASTRAKÁN— Preventivas y curativas del 
cólera morbo, 10 pesetas caja.

PÍLDORAS CARDIACAS.—Para las enfermedades del co- 
razón, 10 pesetas frasco.

•i*tLDORAS ÜERMOSTÁTICAS.—Cohíben toda hemorra- 
gía, 10 pesetas.

PÍLDORAS HEPATICAS.—Curan las congestiones ó in-

clorosls, ademlarj

A A A A &l

HIJOS DE UNTONIO GIL
Gran fábrica de sombreros
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S A S T R E R Í A  M I L I T A R
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Ü Ü M  t H IJO S DE l J . P A S C O A l

fartos del hígado, 4 pesetas caja. 
PÍLDORAS MARCIALES.—Curan las

sifilítico, 1 pesetL______ _____
uso, 0,50 pastilla.

TÓNICO VISUAL.—Para fortificar la vista, 4 pesetas.
TRATAMENTO DE LA OBESIDAD. — (Óordura). — 30
COLIRIO RESOLUTIVO.—Cura los males de las membra­

nas externas de la vista, 4 pesetas.
DEPURATIVO MORGTON.—Elimina de la sangre sus im­

purezas, 4 pesetas caja.
DBNTICINA SAINT-JUARIE.—Facilita la salida de los 

molestia ni trastornos, 3 pesetas caja.
ESTOMACAL MAITRE.—Cura los males del estómago,

excesos de ácidos, 4 pesetas caja.
ESTOMACAL ROBIN.—Cura los males del estómago por 

defic^ncia de jugos, 3 pesetas caja.
y laxante, 5 ptas. caja.

FLUIDO VITAL.—Cura la impotencia y pérdidas semi­
nales, 5 pesetas caja.

&OTAS VIRILES.—Contribuyen á curar la impotencia y 
pérdidas, 6 pesetas frasco.

GOTAS APEWIIVAS.—Despiertan las ganas de comer, 
3 pesetas frasco.

GLOBULOS VITALES.—Grandes tónicos y restauradores
de la potencia, 25 pesetas.

CORNEIL.—Contra el cáncer, 0 pesetas. 
-A-NTIDIARRÉTICAS.—Contra la diarrea, 3 pesetas frasco.

PAPELETAS AL LACTO-FOSFATO DE CAL.—Contribu-
Sen á curar la tisis, 3 pesetas.

 ̂ —Para curar los cons­
tipados, dengue, trancazo, sin tomar inmediatamen- 
1 ** ^®^*cina.—Se hallan de venta en las principa­
les Boticas de España.  ̂ ^
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PREMIADA EN DISTINTAS EXPOSICIONES 
PRIM, II, Y VITORIA I5.-BURG0S

SUCVURSALiS F u e n o a r r a l ,  S 9 .—M A D R I D

Especialidad en sombreros para la Guardia c iv il, Alabarderos, 
Escolta Real y Cuerpos Diplomáticos.

CASA FUNDADA EN 1811

2 , Travesía de Trujillo, 2 , Madrid

Contratista para la Guardia c iv il y Carabineros desde la creación 

de ambos Institutos.

Contratas para el Ejército y Corporaciones civ iles y m ilitares.

FABRICA DE IMPERMEABLES
EN B A R C E L O N A

LUIS VIVES Y COMPAÑIA
B ttro e lo n a i « a l i e  d e  P ern a n d O ) 9 3

E L  H E R A L D O
DE LA

Especialidad en los de forma reglamentaria para 
los Sres. Jefes y Oficiales de la Guardia Civil y de­
más Cuerpos del Ejército.

Empleamos el m ejor tejido de color invariable, 
negro firme, siendo flexible é impermeable garan­
tizado.

Capotes de buen corte, engomados y cosidos al 
mismo tiempo.

Facilidades para el pago.
Pídanse circulares y muestras.

GUARDIA CIVIL
PERIÓDICO ILUSTRADO

DEFENSOR DE LOS INTERESES DEL BENEMÉRITO CUERP

COniDlClO MES

1.* El tiempo mínimo de suscripción es u n  t r im e s tr e .-^  
Las suscripciones se cobrarán por trimestres adelantados, cual 
quiera que sea el tiempo por que se háganlos abonos.—3." L^¡ 
suscripciones se cuentan desde el principio del mes en que b ’■ 
reciba el aviso.—4.® La suscripción se continuará indeflüidaf^ 
mente en tanto que no se reciba del suscriptor aviso en contrario

D V E R T E M C1 A'S )]
Los suscriptores que cambien de residencia, se servlrái 

■lo, una faja, enmendando en ella misma la di

DE

El Heraldo de la Guardia Civil
XXJMJGSCOS 3 3

A  los
su scr ip tores  de El

HERALDO DE LA GUARDÍA C l-
viL se le s  h ará  e l 50 p or  100 d e  reba­

j a  p resen ta n d o  e l re c ib o  d e  la  su scr ip ción .

S e  h a c e n  (o d a  « la s e  d e  t r a b a jo s  
ñ p r e c io s  s in  c o m p e te n c ia

Tarjetas de visita, canto dorado, 2 pe­
setas el ciento.

Idem de bautizos, cromos, recibos, etc.
Mil cartas comerciales, con membrete, 

10 pesetas:
Mil sobres, con membrete, 5 pesetas.
Esquelas de defunción, facturas, folle­

tos, etc.
G ra n d e s  t ira d a s  á  p r e c io s  

b a ra tís im o s
Los pedidos á esta Administración, 

acompañando el importe en libranza ó le­
tra de fácil cobro, con aumento para cer­
tificado y franqueo de remisión.

GRAN ACTIVIDAD PARA SERVIR LOS PEDIDOS
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1.®
remitir al indicar 
recclón.

2. ® Los avisos dándose de baja deben de recibirse en'la AdmlJ*  ̂
nistración antes del día 15 del mes en que termine el abono. Todjid( 
baja que sea hecha posteriormente á la fecha no podrá ser aten­
dida.

3. ® No se devuelven los originales q̂ ue para su publicación se 
nos remitan. La Redacción se reserva derecho de corregirlos 
literariamente, respetando el espíritu y la idea del autor. Lá Re­
dacción no responde de los artículos firmados, y asimismo la,pu­
blicación de un trabajo no implica que esté conforme con las 
ideas que en él se sustenten.

4. ® Los señores suscriptores i  e Ultramar se entenderán para 
el pago de la suscripción con nuestros Corresponsales en lá Ha­
bana y Puerto Rico. Para toda otra cualquiera clase de asuntos, 
directamente con la Dirección.

5. ® La Administración de E l Heraldo evacuará cuantas con ­
sultas y encargos tengan á bien encomendarle sus abonados, 
siendo estos servicios a b s o la ta m e n te  sra tu ltoa *

6. ® Las reclamaciones de periódicos, no recibidos, tendrán 
que hacerse con un plazo de ocno dias, y las que se refieran á 
otro asunto, en el de quince, contados por las fechas de las car­
tas y avisos.

“ Preludios de una lira vulgar,,
“ Por gastar tinta,,

POR D. PEDRO ESTEBAN DEL VALLE
e J e x 3 3 .x > lÁ x *

Los pedidos al autor, Cabo de la Guardia Civil, Coman­
dante del puesto de Real de la Jara (Sevilla) acompañando 
su importe.
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O BR AS DE V E N T A  E N  E STA  AD M IN ISTR ACIÓ N
----------------------------  » --------------------- -

El “ Crimen de Villaviciosa,, una peseta.— “ El Doctor Lañuela,, por ei General Ros de Glano, dos pesetas.— “ El Horóscopo,, novela histórica, dos 
p e s e t a s M e m o r i a s  de D. Antonio Alcalá Galiano dos tomos (l.lO O  páginas) ocho pesetas.— “ Recuerdos curiosos,, (un tomo de más de 500 pági­
nas) encuadernado en tela, 2‘ 50 pesetas.— “ Historia de la masonería,, dos tomos, cinco pesetas.— “ Glorias la Marina Española,, dos pesetas.

A  los s*u.acx*lx>toares de «EH Hex-a.ldo de la. GS-ixaz-dla dLvil,» el 50 pox> ±00 de z-elDaJa.
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La circunstancia de estar dirigida á 

«D. Tadeo Santisa, Madrid> y enviarla 
por el correo, las prevenciones que le ha­
bía hecho al entregársela y las pregun­
tas que le había dirigido, le hicieron con­
cebir al mancebo algunas sospechas, y 
por lo mismo, después de haberlo consul­
tado con varias personas, abrió la carta 
que decía asi:

«Querido Vicente: escarmienta, hijo 
mío, para vivir bien, y cuidado con andar 
en malos pasos; retirado de tu casa ó sa- 
lirte del lugar, que será lo mejor, lejos 
del peligro; hasta ahora no se ha ras­
treado nada, pero hacen vivas diligen­
cias.

»La causa ha mudado de Alcalde por 
ser el otro remiso.

»Adiós; hasta la Noche Buena que ven­
drás á acompañarme sin falta ninguna. 
Memorias á padre y adiós. M. V. M.»

Al ver el sentido misterioso de la car­
ta, el mancebo se la entregó al Juez, y 
éste se la presentó á Doña Msria Vicenta,
?U0 apenas la vló intentó romperla, cos- 

ando no poco trabajo arrancársela; pero 
en su vista no tuvo más remedio que con­
fesar el delito.

Depositada la carta en el correo, se 
apostaron dos alguaciles para detener á 
la persona que fuera á recogerla; vá con 
efecto el mismo asesino, y le ponen difi­
cultades para entregársela por no hallar­
se los alguaciles allí; manda á otra per­
sona aquella misma tarde para recogerla, 
pero por no estar tampoco los alguacllés 
éü su puesto no es entregada.

Perdidas estas dos ocasiones, se descon­
fiaba ya de descubrir el paradero de 3au 
Jiian, cuando afortunadamente se descu­
brió por e f  mozo de cordel ^oe le  llevó el

Montero había sido el asesino, pero tam­
poco había duda de que el acto ejecutado 
por López Montero había sido inspirado 
por alguien.

La opinión pública es en los actuales 
tiempos el único déspota que existe; ver­
dadero tirano que se impone y domina.

La opinión pública formó juicio, y al 
poco tiempo de cometido el delito, apenas 
se hizo cargo de la situación de las cosas 
y de las personas que podían mediar en 
el asunto, lanzó su fallo Inapelable como 
todos los que dicta.

De*poco servía que se Instruyeran dili­
gencias; de poco servía que la causa estu­
viera en tramitación; de poco servía el 
ignorar la sentencia que en su día pudie­
ran dictar los Tribunales de justicia; la 
opinión pública se había adelantado al 
fallo del Juez de primera Instancia, ai de 
la Audiencia, al del Tribunal Supremo, y 
en voz baja, ó mejor dicho, en voz muy 
alta, pronunciaba los nombres de los ase­
sinos, porque claro está_que es tan asesi­
no el que sepulta el puñal en el pocho, 
como el que inspira ó paga al asesino, ó 
como el que contribuye al asesinato por 
actos directos, sin ios cuales no pudiera 
efectuarse el delito.

Cuando se supo que López Montero ha­
bía venido á Madrid acompañado de Ra­
món Granados y que ambos procedían de 
Almería, donde residía D. Jerónimo Ge- 
ner, marido de la Infortunada Doña Car­
lota, se creyó haber descubierto toda la 
trama del horrible asesinato que había 
arrancado la vida á la infeliz madre.

La muerte de Dona Carlota no podía In­
teresar al asesino López Montero ni á su 
compañero Ramón Granados, aquella 
muerte solo podía interesar á Jerónimo 
Gener, que había tenido coa lú  esposa

No hay nadie que mate por el gusto de 
matar, ni que asesine por el placer de 
asesinar; el hombre es malo, muy malo, 
perverso, peró por fortuna no debe con­
fundírsele con ia hiena.

Para todo asesinato, para todo crimen, 
hay siempre una causa, una razón, un 
motivo, siquiera sea iusignifleante, pe­
queño, valadí.

Se mata por envidia, por celos, por ira, 
por cólera, por venganza, por robo; se 
mata, en fin, por algo, y cuando no hay 
motivo alguno que justifique el asesina­
to, se mata por demencia.

En el presente caso se veía una victima 
y un asesino, pero no se encontraba la 
causa del asesinato.

López Montero no mataba por robar, 
porque Doña Carlota no llevaba dinero, y 
porque no se roba en Madrid violenta­
mente en medio de una calle pública y 
delante de tanta gente, quitando antes 
la vida con traidor puñal; tampoco ma­
taba por venganza, porq ie Doña Carlota 
no le había hecho daño alguno; ni por 
cólera, porque aquella señora no la podía 
haber inspirado; ni por ira, porque la 
víctima no conocía al asesino; ni por ce­
los, porque la distancia de clase y naci­
miento no lo consentía; ni por demencia, 
porque Montero no estaba loco; eu fin, por 
ninguna absolutamente, por ninguna do 
estas causas; porque repetimos que nóse 
conocían la víctima ni el asesino; jamás 
habían mediado entre ambos relaciones 
de ninguna clase; ni siquiera se hablan 
cruzado el saludo; ni siquiera se habían 
hablado una sola vez.

;Se concibe un asesinato en tales con­
diciones? Serla un absurdo, y el absurdo 
es siempre rechazado por la razón.

No había la  menor duda de que López

equipaje la última vez que se trasladó de 
posada.

D. Santiago San Juan, una vez preso, 
confesó también su alevoso delito com­
prendiendo que la negativo era inútil.

En esta causa hizo su primera acusa­
ción fiscal D. Juan Melendez Valdés, cuan­
do vino de Valladolid á desempeñar la 
plaza de Fiscal de la sala de señores Al­
caldes de Casa y Corte, y está hecho el 
elogio de la acusación con solo decir el 
nombre del autor.

La opinión pública se pronunció en con­
tra de los criminales, hasta por pasqui­
nes V cantares, y todavía se recuerda 
aquel estribillo:

«Si á la plaza no sale 
la de Castillo, 
ya pueden las mujeres 
matar maridos.»

Gracias á la opinión pública, tan deci­
didamente declarada, la sociedad obtuvo 
la reparación que tan horrible delito 
exigía.

El lunes 23 de Abril del año 1798, fue­
ron ahorcados en la Plaza Mayor los dos 
criminales adúlteros.

Doña María Vicenta tenía entonces 
treinta y dos años de edad; D. Santiago 
San Juan, veinticuatro.

iQue Dios haya tenido compasión de es­
tos desgraciados!

m
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en estas condiciones, sopeña de resultar de­
ficiente el servicio.

Con iguales medios de locomoción, poóde- 
se en un momento dado adquirir Un dato 
que les sea de precisión conocer, transmitir 
ana orden con brevedad, etc.

No hace seis años, ocurrió en la parto me­
ridional de la provincia de Avila, el caso de 
encontrarse solo un Teniente por haber de­
jado atrás á su ordenanza, porque las nece­
sidades del servicio no permitían en aque­
lla ocasión al Oficial, atemperarse al paso dé 
aquél, encontrándose á dos criminales, los 
que al recibir el «alto» dispararon sus ar­
mas contra el ginete, que á su vez hizo fue­
go con el revolver, hiriendo á uno de ellos, 
y reduciendo á prisión al otro.

Cierto que este hecho valló al pundonoro­
so y valiente Oficial una condecoración, pe­
ro estos casos de arrojo que tanto honran á 
quien los ejecuta, están sáblamente prohi­
bidos por ul reglamento.

Con un ordenanza montado, hubiera hecho 
frente con menos riesgo el Oficial en cues­
tión á dichos criminales, porque ya dos 
hombres pnoden aventurarse, como lo están 
verificando todos los días las parejas de ser­
vicio.

Los ordenanzas á pié, por las considera­
ciones expuestas y por otras muchas que no 
necesitamos apuntar, porque son ün corola­
rio de las primeras, son más qne nada nna 
rémora para el buen cumplimiento del ser­
vicio.

Abogamos, pues, por los ordenanzas mon­
tados.

Estudie la cuestión el Director del Cuerpo 
y venciendo los inconvenientes que haya, 
llévela á la práctica, porque este servicio 
será desempeñado con ventajas por la Ca­
ballería.

Un ordenanza montado en cada puesto, 
eso es lo que hace falta.

a, dos 
pági-

liSI

CONSEJO DE MINISTROS

A las ocho y media de la noche de ayer, 
cuando los Ministros salieron de la Presi­
dencia, donde acababan de celebrar Conse­
jo, manifestaron que sólo se habían ocupado 
en los detalles relativos á la suspensión de 
hostilidades y á hacer cálculos sohre el blo­
queo de las colonias.

A pesar de esa aseveración, la gente poli- 
tica dió al Consejo celebrado anoche más al­
cance del que los Ministros suponían.

Suspenalón de hostilidades
£n virtud de lo contenido en la sexta y 

última cláusula del protocolo firmado ante­
ayer en Washington, y en la cual se esta­
blece que, lo mismo los Jefes de los ejércitos 
americanos de mar y tierra como los del 
ejército real, suspenderán las hostilidades 
al firmarse el documento; el Gobierno acor­
dó dirigir inmediatamente telegramas sin 
cifrar á los Gobernadores generales de Cuba, 
Puerto Rico y Filipinas, para que se abstu­
vieran de hacer armas contra los america­
nos, proclamando el armisticio.

De igual modo fué anoche comunicada la 
noticia á los Comandantes generales de Ca­
narias, Baleares y Jefes de todas las pose­
siones y plazas, lo mismo de ia Península 
que de las islas pertenecientes á España.

También el gobierno dirigió telegramas 
al embajador de Francia en Washington 
Mr. Camban, con objeto de que recabe del 
gobierno norteamericano que alce la censu­
ra que ha establecido en Santiago para los 
despachos oficiales, y permita que se cursen 
las órdenes dadas al General Blanco respec­
to al armisticio.

Asi mismo el Gobierno ha telegrafiado á la 
dirección de la compañía del cable de Hong- 
Kong á Manila, encareciéndola la necesidad

de que inmediatamente habilite éste para 
trasmitir la orden de suspender las hostia 
lidades, puesto que cualquier demora en el 
cumplimiento de esta disposición pudiera 
acarrear consecuencias gravísimas y ade­
más desgracias estériles.

Con el mismo fin se telegrafió al cónsul de 
España en Hong-Kong.

A este se le indica que por cuantos medios 
se hallen á sn alcance, y sobre todo procu­
rando emplear el cable, haga llegar á los 
Generales Augostín y Ríos la noticia de que 
se ha firmado el protocolo entre España y 
los Estados Unidos, por virtud del cual se 
suspenden las hostilidades.

Se le dice que si no pudiese hacer uso del 
cable, flete un vapor rápido que lleve la or­
den á Manila.

E l bloqueo
Los Ministros se ocuparon de si la procla­

mación del armisticio llevaría aparejado el 
alzamiento del bloqueo, desde el punto de 
vista comercial, en Cuba, Puerto Rico y Fi­
lipinas.

Inclinábase á ello la opinión de los conse­
jeros, puesto que creían que en tanto que 
durasen las negociaciones no iban á perma­
necer sin víveres los ejércitos de las colo­
nias, y especialmente el de Cuba, cuya si­
tuación es harto crítica en machos puntos.

Pensaban los Consejeros qne era lógico 
que no se permitiese el comercio je  armas 
y municiones, pero que se franquearía el 
paso á los buques de comercio lícito ó con 
provisiones de boca, lo mismo para el Ejér­
cito que para los almacenes y estableci­
mientos de las colonias.

Con objeto de saber á que atenerse se te­
legrafió anoche á nuestro representante en 
París, al propio tiempo que se pedía el res­
tablecimiento de las comunicaciones con la 
isla de Cuba.

Delegados
Los Ministros se ocuparon después de los 

delegados que se han de nombrar para qne 
formen parte de las comisiones de París, ia 
Habana y San Juan de Puerto Rico.

El Consejo parece decidió no llevar á cabo 
los nombramientos de comisarios hasta co­
nocer los que designa el Gobierno america­
no, á fin de sujetarse aquí á la misma pauta 
y elegir personas de ignal altura que la de 
los delegados yankis.

Los que figuren en las comisiones de Cuba 
y Puerto Rico serán personas que en la ac­
tualidad se encuentran en aquellas islas.

Elllplnaa
La comisión mixta de París, qne será la 

encargada de llevar á buen término el tra­
tado de paz, es la qne tendrá sobre si el gra­
ve problema de Filipinas.

De sus trabajos, de sus esfuerzos y de su 
tacto, sobre todo, depende qne se conserve 
íntegro para España el último resto de su 
poderío colonial: el Archipiélago filipino.

Por eso se temía que antes que llegase la 
orden de suspender las hostilidades viniera 
la noticia de que Manila se hubiese rendido.

Hasta anoche el Gobierno no tenia noticia 
de que esa desgracia hubiera acaecido.

Es más, en Washington, donde antes que 
aquí se conoce lo que sucede en Filipinas, no 
sabían nada sobre el particular.

La rendición de Manila produciría gran­
des dificultades en la comisión mixta de Pa­
rís, porque en tanto que ahora los yankis 
sólo poseen la bahía de Manila y los alrede­
dores de la plaza, sus pretendidos derechos 
sobre cualquier trozo de territorio sería muy 
discutible, mientras que siendo dueños de la 
capital sus exigencias adquirirían más im­
portancia y fundamento.

Se cree que la comisión yanki hara hinca­
pié en la cesión de la Isla de Luzóu ó pre­
tenderá imponer sobre Filipinas un protec.- 
torado, que quite á España hasta la sombra 
de su soberanía.

De ahí que los trabajos de esa comisión 
sean mirados como la base de las futuras 
negociaciones.

Pensaban algunos Ministros que, en el

caso de que España salvara íntegras las Fi­
lipinas, podrían explotarse las inmensas ri­
quezas que atesora y que en su mayor parte 
permanecen vírgenes, bien formándose 
grandes compañías á semejanza de ia Arren" 
dataria de Tabacos, bien apelando á las co­
rrientes de emigración con todo género de 
facilidades.

A buena hora mangas verdes se acuerda 
el Gobierno de ser previsor y de colonizar.

liOs rebeldes
Los consejeros creían que, tanto los rebel­

des cubanos como los filipinos, respetarán 
el armisticio convenido entre España y los 
Estados Unidos.

En otro caso, serían duramente castigados 
por los ejércitos de ambas potencias.

Recom pensas
Es posible que se haya convenido en el 

Consejo de anoche enviar las gracias al Go­
bierno francés y á su representante, mon- 
síeur Cambon, por los servicios prestados á 
España.

Con tal motivo se otorgarán altas recom­
pensas.

Lias Cortes y la  discrepancia
Decíase anoche que en el Consejo había 

surgido nuevamente la hondadlsldencia que 
divide á los Ministros en lo que respecta á 
la necesidad de convocar en breve las Cor­
tes, cuestión que fué aplazada en anteriores 
reuniones para evitar que surgiese una cri­
sis en momentos tan críticos.

Pero ya anoche parece que varios conseje­
ros plantearon la cuestión en términos que 
no admitían más dilema que este: ó abrir 
las Cortes ó dimitir.

Asegurábase que el Sr. Sagasta amenazó 
con llevar á Palacio la dimisión del gabine­
te, y que ante la actitud resuelta de un iu- 
fluyente Ministro, á quien las negociaciones 
de paz ya traían muy disgustado, se dejó 
todo en snspenso, no se sabe si por horas ó 
por días.

Nada, pues, tendría de particular que de 
Un momento á otro se declarase en crisis el 
Gobierno ó publicara el decreto abriendo el 
Parlamento.

Los amigos del Sr. Sagasta creían que tal 
yez éste se resolvería á convocar las Cortes 
dentro de quince ó veinte días.

L A ^ A Z
El protocolo

En el Ministerio de Estado se nos facilitó 
ayer tarde el texto del protocolo de la paz 
firmada anteayer en Washington.

Como se verá, este documento se diferen­
cia notablemente en algunas de sus cláusu­
las, de la nota oficiosa que algunos corres­
ponsales han telegrafiado desde los Estados 
Unidos.

El citado documento por el cual pierde 
España todas sus colonias de América y par­
te de las de Oceanía, dice asi:

«Su Excelencia M. Cambon, embajador ex­
traordinario y plenipotenciario de la Repú­
blica francesa en Washington, y William 
M. Day, Secretarlo de Estado de los Estados 
Unidos, habiendo recibido respectivamente 
al efecto plenos poderes del Gobierno de Es­
paña y del Gobierno de los Estados Unidos, 
han formulado y firmado los artículos si­
guientes, que precisan los términos en qne 
ambos Gobiernos se han puesto de acuerdo 
relativamente á las cuestion^es ahajo asig­
nadas, que tienen por objeto ei estableci­
miento de la paz entre los dos países, á sa­
ber:

Artículo 1.‘’  España renunciará á toda 
pretensión, á su soberanía y á todos sus 
rechos sobre la isla de Cuba.

Art. 2.° España cederá á los Estados Uni­
dos la isla de Puerto Rico y las demás islas 
que actualmente se encuentran bajo la so- 
W ania  de España en las Indias Occidenta­

les, así como nna isla en las Ladrones, que 
será escogida por los Estados Unidos.

Art. Los Estados Unidos ocuparán y 
conservarán la ciudad, la bahía y el puerto 
de Manila en espera de la conclusión deán 
tratado de paz que deberá determinar la in­
tervención, la disposición y el Gobierno de 
Filipinas.

Art. 4.® España evacuará inmediatamen­
te Cuba, Puerto Rico y las demás Islas que 
se encuentran actualmente bajo la soberanía 
de España en las Indias Occidentales; con 
este objeto cada uno de los dos Gobiernos 
nombrará comisarios en los diez días que 
seguirán á la firma de este protocolo, y los 
comisarios así nombrados deberán, en los 
treinta días que seguirán á la firma de este 
protocolo, encontrarse en la Habana, á fin de 
convenir y ejecutar los detalles de la eva­
cuación ya mencionada de Cuba y de las is­
las españolas adyacentes.

Y cada uno de los dos Gobiernos nombrará 
igualmente en los diez dias siguientes al de 
la firma de este protocolo, otros comisarlos 
que deberán en los treinta días que segui­
rán á la firma de este protocolo, encontrarse 
en San Juan de Puerto Rico á fin de convenir 
y ejecutar los detalles de la evacuación an­
tes mencionada de Puerto Rico y de las de­
más Islas que se encuentran actualmente 
bajo la soberanía de España en las Indias 
Occidentales.

Art. 5.® España y los Estados Unidos 
nombrarán para tratar de la paz cinco co­
misarios á lo más por cada país; los comisa­
rios así nombrados deberán encontrarse en 
París el 1.® de Octubre de 1898 lo más tarde 
y proceder á la negociación y á laconclo- 
síón de un tratado de paz; este tratado que­
dará sujeto á ratificación con arreglo á las 
formas constitucionales de cada uno de am­
bos países.

Art. 6.® Una vez terminado y firmado éste 
protocolo, deberán suspenderse las hostili­
dades en los dos países; á este efecto, se de­
berán dar órdenes por uno de los dos Gobier­
nos á los Jefes de las fuerzas de mar y tie­
rra tan pronto como sea possble.

Hecho en Washintgton por duplicado en 
francés é inglés, por los infrascritos que po­
nen al pié su firma y sello, el 12 de Agosto 
de 1898.»

El Presidente del Consejo de Ministros ha 
redibido de provincias varios telegramas de 
felicitación por haberse firmado ya los pre­
liminares para la paz entre España y los 
Estados Unidos.

REGALO
A NUESTROS SUSCRIPTORES
Además de los o o l A o  de

la obra de Legislación del Comandante se­
ñor Selsdedos, regalaremos á todo el que se 
suscriba á El Heraldo un mapa del teatro de 
operaciones de las escuadras americanas, ó 
sea el mar de las Antillas y Golfo de México, 
con el detalle de Cuba, Puerto Rico, la Flo­
rida y losEstados Unidos.

También enviaremos, aparte, otro mapa de 
Filipinas, completando de esta suerte una 
tan interesante información de la guerra, 
para ilustrar á nuestros abonados y facill- 
tartes el estudio y la marcha de las opera­
ciones.

Todo nuevo suscrlptor tendrá, pues, gra­
tis y franco de porte:

Mapa del teatro de
la guerra en Cuba 

Mapa de Filipinas y 128

Ayer publicó el Diario Oficial del Mniste.- 
rio de la Gv,erra una circular con motivo del 
próximo regreso á la Península de tropas 
procedentes de Santiago de Cuba; entre las 
disposiciones que contiene, mencionamos 
únicamente lo concerniente á Guardia Civil.

Dice así:
«Articulo 11. Los Guardias Civiles quei 

hubiesen sentado plaza por tiempo deter-j 
minado, con arreglo á las disposiciones v ij 
gentes para ingresar en el Cuerpo, seráj 
agregados á las Comandancias de la Penin* 
sala de donde procedieran al embarcar para 
Ultramar, ó á las qne designe el Directo} 
general del Instituto, y terminada su licen' 
cia trimestral irán ocupando las vacautei 
que ocurran en la proporción que oportuna 
mente se designará.

El Director general do la Guardia Civl 
dará las instrucciones que estime convd 
nientes para el cumplimiento de cuani 
queda expuesto, debiendo los Sublnspectc 
res de Tercio ó Jefes de Comandancia enea: 
gados de llevarlas á efecto, ponerse de acQ< 
con las autoridades militares de los puut 
de desembarco.

Con los procedentes de cuerpos de Ultr 
mar que ingresaron ó fueron destinados 
Instituto para servir en aquellos Tere 
bajo las condiciones generales del serví 
militar, se observará lo prevenido para 
clases ó individuos de tropa en la regla 
gunda del art. 9.°, volviendo á las armas 
su procedencia.

Esto se llevará á efecto por los Caplta 
generales, que enviarán oportunamente 
laciones nominales de los regresadas y 
destinos al Director de la Guardia Civil, 
ra su conocimiento, además de las qne 
mitán á este ministerio.»

La regla segunda del art. 9.® dice asi: 
«Respecto á los demás, se observarán 

prescripciones de la Real orden circular 
9 de Marzo último, ampliada por la de 19 
Abril siguiente (D. O. núms. 54 y 85.)

páginas de la obra del señor 
Seisdedos

DESDE PARIS
■jas eom lslones de la  paz*—CerTei 

en Boston*—Desem barco en  AI 
y a s ^ e z .—D eclaraelones d e á n  je  
carlista*—JEn busca de m arinos r 
patriados*—Ljo que dice Carranzi

París 14
Los comisionados yankis que han de fo 

mar parte de la comisión encargada de r< 
solver los detalles de la paz en la cuestli! 
de Cuba, serán los Generales Wades, FitJ 
hugh, Lee, Schiey y Par.

De la de Puerto Rico formarán parte 1< 
Generales Brooke y Heury y ei Capitán Foi 
ger.

Ei General Cervera ha sido aclamado e 
Boston.

En la concurrencia que ovacionó al Gene 
ral de la marina española había macha 
mujeres, que con los sentimientos propic 
del sexo, se encargaron de hacer tierno < 
espectáculo.

Ayer llegó á Ponce Manitoba. Los españe 
les se retiraron á Mayagüez, permitiendo 
los yankis que desembarcaran.

Telegrafían al Heral desde Cádiz que é 
Alfonso Ylll, el Dueños Aires y el Ciudad c 
Cádiz, zarparán con rumbo á Soathamptoi 
para encontrar á los marinos de la escua 
dra de Cervera, que han sido ya repatria 
dos.

El Sr. Carranza ha abandonado ya Moni 
real, obedeciendo á las indicaciones que 1 
han h.echo las autoridades del Canadá*

Se ha embarcado en el buque Scostman. 
Ha dicho Carranza que Mr. Chamberlai 

traspasó los derechos legales expulsándol
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sinsabores se evitarían] ¡cuántas desgra­
cias se remediariant

Pero vivimos én ün valle dé lágrimas 
y las lágrimas son núestro patrimonio.

La desgracia suele tener un cómplice, 
lo desconocido.

Todos saben como empiezan los matri­
monios; nadie es posible que adivine 
como acabarán.

La felicidad se vé al principio, pero ne 
se distingue el fin.

Acaso la dicha sea reemplazada en bre­
ve por el hastío; tal vez el amor se con­
vierta en indiferencia y la indiferencia 
en odio; es posible que ei oiíio se haga tan 
profundo, que no puedan vivir juntos 
aquellos dos sóres, que en estar juntos 
cifraban antes su ventara; quizás el di­
vorcio les separe en la tierra; quizás el 
adulterio les separe en el cielo; quizás el 
crimen les separe eternamente en el cie­
lo y en la tierra.

No hay nada que se presente á tantas 
reflexiones como el matrimonio.

Cuando D. Jerónimo Gener y Doña Car­
lota Pereira se juraron amor eterno al 
pié del altar, ambos esperaban ser com­
pletamente dichosos.

Bien pronto se había de encargar el 
porvenir de demostrarles que la dicha es 
veleidosa y el placer fugaz.

Para el matrimonio se necesita voca­
ción, como se necesita para ser abogado, 
médico ó sacerdote, y la verdad es que 
D. Jerónimo Gener no había nacMo con 
vocación de casado.

Dominado por una imaginación vehe­
mente, y apasionado de toda novedad, no 
era el marido de Doña Carlota la persona 
más apropósito para ser feliz en el matri­
monio ni para hacer dichosa á la mujer 
que á él se uniera.

La primera causa de disgusto en este 
matrimonio, fué una cómica que trabaja­
ba en Almería, y de la que se prendó Don 
Jerónimo Gener.

Al principio trataba de ocultar estas 
relaciones, pero bien pronto se formalizó 
con su falta; y aún llegó a hacer alarde 
cínico de su torpe proceder, hasta tal 
punto, que en cierta ocasión en que tuvo 
un disgusto con su esposa, no contento 
con ofenderla con la conducta que obser­
vaba, llegó hasta injuriarla con el des­
precio, dejándola sobre la falda un man­
tón de Manila y nna carta para la cómica 
con encargo de que se lo remitiera, di- 
cléndola al mismo tiempo: «ella vale más 
que tú.»

Se concibe teniendo en cuenta la flaque­
za humana, que el hombre faite á sus de­
beres, pero no se concibe que el odio ni la 
pasión cieguen á un marido hasta el pun­
to de ultrajar tan cruelmente á su es­
posa. ,

Malo es que el marido falte á sus debe­
res, peor que cometida la falta, no tenga 
la prudencia de ocultarla y se vanaglo­
ríe de ella; pero lo que no se concibe, es 
qne el marido llegue hasta el punto de 
querer convertir á su mujer ea mensaje­
ro forzoso de relaciones criminales, y sin 
embargo, á ese extremo había llegado el 
desgraciado Gener, según declaraciones 
que obran en ia causa.

Los disgustos eran frecuentes; la paz 
había desaparecido para siempre.

Todas las disensiones terminaban di­
ciendo el marido que la odiaba, que no 
podía ser dichoso á su lado y que el ma­
yor placer que podría proporcionarle, se­
ría entablar contra él demanda de divor­
cio.

No dejó de emplear Gener toda clase de

Jamás 86 llega al bien por el camino 
del mal.

Un día que oyó D. Jerónimo Gener rui­
do en el terrado de su casa, subió inme­
diatamente obedeciendo á un secreto im­
pulso y encontró á su esposa leyendo una
cartj. , . . .  ,

La presteza con que había subido el 
esposo no había permitido á la mujer 
prepararse para recibirle.

Breve fué ia lucha que se entabló entre 
el marido, que quería apoderarse de la 
carta, y la mujer que quería ecultarla.

La carta cayó en poder del marido que 
^uedó sorprendido al ver que estaba cl-

La mujer casada que recibe cartas amo­
rosas debe presumirse que es culpable, 
pero cuando la carta esta cifrada la cul­
pa es evidente; porque aquellas cifras 
revelan el lazo misterioso que une á los 
culpables.

Tal pensamiento debió cruzar por la 
mente de Gener.

La escena fué violenta; Gener la dijo 
qne la mujer que se encontraba en su 
caso debía expiar la falta con la vida, y 
aún llegó á aconsejarla el suicidio.

Doña Carlota Pereira, que hasta enton­
ces había estado representando el sim­
pático papel de víctima; perdió toda ra­
zón al representar el papel de esposa In- 
fiel.

, A cuanto arrastra la desgracia y el 
infortunio!

No queremos, ni por un momento si- • 
quiera, suponer qne doña Carlota faltó á 
sus deberes, queremos por el contrario 
sostener que nunca dejó de ser honrada; 
no queremos que la mas leve sombra em­
pañe el recuerdo de aquella desgraciada 
señora, pero no podemos menos de la-

la misma calle ó bien en la calle Ancha 
de San Bernardo, apoyado en una reja de 
la iglesia del Rosario, hoy derribada.

Una de las noches que regresaba Doña 
Carlota á su casa desde la de su prima, el 
desconocido, al llegar al callejón del Pe­
rro, se adelantó, y al pasar á su lado la 
dirigió una mirada tan aterradora, que 
Doña Carlota por primera vez tuvo miedo 
y determinó no volver á retirarse por 
aquel estrecho y triste callejón, hacién­
dolo desde entonces por la calle de Silva 
y Ancha de San Bernardo.

Cuatro ó cinco días antes del 29 de Ju­
lio, dejó de presentarse el desconocido, 
que con sus constantes paseos había lla­
mado la atención, y el citado día 29 fué 
más temprano que de ordinario.

Generalmente vestía chaqueta, pero 
aquel día se había puesto blusa y debajo 
de ella se notaba un pequeño bulto, aquel 
bulto era la gorra.

En ei momento de ir á lanzarse sobre 
Doña Carlona se puso Montero la gorra 
que llevaba escondida debajo de la blusa, 
con el objeto de que habiéndole visto 
siempre todos los vecinos con sombrero, 
Incluso aquel mismo día, y debiendo cons­
tar que el que pegó la puñalada tenía go­
rra, se creyera que no era él el asesino; 
pero ya hemos visto que de nada le sir­
vieron sus tretas.

López Montero siguió á Doña Carlota el 
mismo día 29 al salir de su casa.

Aquella noche el puñal de Montero dejó 
los huérfanas en el mundo.

Cuando el Juzgado se presentó en la 
callé de Mesón de Paredes, núm. 49, don­
de vivía López Montero, snpo por el dne-
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COENTOS PECULIARES
X »  JP O » JUA.HVA,...

Gran acontecimiento fnó para Aldeaparda 
la instalación, en aquella villa, do un pues­
to de Guardia Civil.

Los vecinos se enorgullecían con el éxito 
alcanzado á despecho de la enemiga de otros 
pueblos; sus comentarios versaban sobre el 
coraje que necesariamente sentirían todos, 
y principalmente el temible cacique de Hi­
guera Blanca, quien, por las cenizas do sus 
mayores, tenía jurado no obtendría Aldea- 
parda semejante privilegio mientras él vi­
viera.

Y, sin embargo, el puesto estaba allí. No 
era, no, la ilusión acariciada de tanto tiem­
po. Los tricornios de los Civiles disipaban 
dudas, y la limpia tablilla de la «Casa Cuar­
tel de la Guardia Civil» proclamaba, bien á 
las claras, que Aldeaparda estaba cien codos 
más alta, en importancia oficial, que todas 
las Higueras blancas, verdes y negras del 
hemisferio.

El Jefe do la línea, en nombre y repre­
sentación del de su Comandancia, y éste á 
la vez en el del Excmo. Señor Ministro de la 
Gobernación nada menos, había autorizado 
el contrato de arrendamiento de la casa del 
tio Quice, que el Municipio cedió gratuita y 
generosamente, amén de otros ofrecimien­
tos, como exención de consumos, asistencia 
facultativa y educación gratuita de los hi­
jos de los Guardias, que con el Concejo de 
Aldeaparda robusteció á su debido tiempo la 
solicitud.

La fuerza acababa de instalarse en el in­
mueble y los chiquillos discurrían en la pla­
za del ^ e b lo  acerca de la temerosa figura 
del Guardia de puertas que en un poyete de 
ios dos que adornaban la entrada de la Casa 
Cuartel á derecha é izquierda, leía con gran 
detenimiento un número de El Heraldo de 
LA Guardia Civil.

En esto vióse venir por un extremo de la 
plaza, y en dirección del cuartel, tres per­
sonajes que introdujeron viva conmoción 
entre las apretadas filas del infantil con­
curso de Aldeaparda.

Como que eran el Cura párroco del pueblo 
en traje de confianza, balandrán, bonete y 
un disforme paraguas, y el Alcalde consti­
tucional, de rigurosa etiqueta, con pantalón 
y clíaqiióta' dfe paño verde, camisa sin cuello, 
sombrero de fieltro negro, faja de lana, za­
patos blancos y la vara con borlas, atributo 
de su popular encargo.

Completaba el terceto el maestro de escue­
la, sacristán, organista y tíecretario del 
Ayuntamiento, todo en una pieza, que, con 
su temo de chaquet, sombrero hongo, botas 
charoladas y lujoso bastón de caña con puño 
de hueso pavoneaba tan elegante figura á la 
siniestra mano del Padre capellán, á quien 
llevaba en medio, de puro cortés y comedi­
da, la digna representación municipal de 
Aldeaparda.

Llegados que fueron á la Casa Cuartel y 
obtedida contestación afirmativa del Guar­
dia de puertas de estar visible el Coman­
dante del puesto, cruzaron ancho zaguán, 
ganando empinada y crugiente escalera, y 
penetraron en la sala de armas, donde el 
Cabo Costales se disponía á récibir digna­
mente la ceremoniosa visita.

Instalados en los asientos que cada Uno 
pudo procurarse y juntos en un estrecho 
banquillo el Alcalde y el Cabo Costales, y 
roto el hielo de ios primeros momentos, el 
señor Cura dirigió á los oyentes sencilla 
plática con rioetes de sermón, encaminada 
a ensalzar las conveniencias que los sffñous 
Guardias habían de obtener con su instala­
ción en Aldaparda que en buen trato, sani­
dad, baratura y abundancia no tenia rival, 
según reconocían ios habitantes de los pue­
blos próximos, incluso Higuera Blanca.

A este nombre pegó un respingo en su 
aslen'to el señor Alcalde, que por poco hace 
caer al Cabo Costales; tal era el fraternal 
afecto que se dispensaban ambas localida­
des.

El señor cura, después de ofrecer un piti­
llo de á real á sus oyentes, reanudó el inte­
rrumpido discurso, tratando entonces de la 
moralidad intachable y cristianas costum­
bres de sus feligreses, encomiados por él en 
grado superlativo, y disculpando, de pasa­
da, d.\gnüOü pecadillos veniales, según decía, 
faltos de importancia, á juicio de su pater­
nidad.

—¿Y se puede saber en que consisten esos 
pecadillos, padre?—preguntó el Cabo Costa­
les.

—Pues en na, hombre, en contestó el 
señor Alcalde—Ya usté ve; en que los pro- 
brecioos, si necesitan leña, vamos al decir, 
se traen una carguilla ú dos del monte del 
marqués que dispws de todo, ni la receje si­
quiera; ó si ponen un lazóla  que caiga una 
liebre ó un gazapillo, pero... advirtlendo á 
usted señor Cabo, que los pobrecioos esto lo 
hacen siempre fuera del término munici­
pal.

—Hacia Higuera Blanca, por ejemplo, ¿he? 
—interrumpió Costales.

—Usté lo ha dicho, hombre de Dios; en el 
término (?7t jamás han hecho mal á naide, 
porque se respetan; pero esos ceporros de Hi­
guera Blanca no quieren primitir dengún des 
ahogo á la gente de este pueblo, y pa eso 
precisamente habernos traío los Civiles, pa 
meterlos en cintura.

—Lo malo es—contestó el socarrón de Cos­
tales—que la Guardia Civil sólo tiene un 
Reglamento para su servicio, y... vamos, 
que no distingue da aldeas ni Higueras, y 
lo mismo impide las rapacidades en unos 
sitios que en otros, sin distinguir de térmi­
nos; asi que, ó mucho me engaño, ó van á 
disgustarse con nosotros sus representados.

—Le diré á usted—objetó el sacristán, se­
cretario y organista, que hasta entonces 
había permanecido en silencio—este pueblo 
está representado en Cortes por el Excelen­
tísimo señor Vizconde de la Trapisonda...

—¿y qué?—preguntó Costales con ímpetu, 
poniéndose vivamente en pie.

El señor A.calde, que estaba cómodamen­
te arreilenado en el banquillo comiéndose 
el puño de su vara de autoridad, falto de 
contrapeso, dió con estrépito sobre el pavi- 
miento el gran batacazo.

Acudieron en su auxilio, y cuando acabó 
de rerenarse mediante un buen vaso de vino 
como el mejor atemperante que pudiera pro 
porcionársele, según juicio del secretario, 
entró la pareja de correría trayendo una es­
copeta recogida al hijo del Alcalde, por ha­
llarlo cazando sin las oportunas licencias, y 
una denuncia contra el hermano del ama 
del señor cura, por pastoreo de ganado de 
propiedad de éste, en montes del Estado.

No hay medio de pintar el asoiñbro de los 
señores visitantes.

—¿Cómo — dijeron — la Guardia Civil, á 
quien proporcionamos casa y tantísima ven­
taja, va á meterse en eso? Y ¿podrá tolerar­
lo el señor Vizconde?..

—Yo no sé lo que opinará ese señor—re­
puso Costales—pero de que á mis Jefes les 
parece de perlas, de eso yo les respondo.

Levantáronse mohínos Alcalde, cura y 
sacristán, y despidiéndose á medias pala­
bras, tomaron silenciosos las de Villadiego, 
hasta que fuera de la vista de la Casa-cuar­
tel, y cerca ya de la rectoral, detúvose el 
Alcalde, y dando un resoplido dijo;

—Señor cura, me patee que hemos ido por 
lana...

—Si, hijo, si—repuso el capellán— y vol­
veremos trasquilados.

Luis de Madrid

Los Generales de Cuba

Los Generales que han de volver de Cuba 
por consecuencia de la paz, son los siguien­
tes:

Capitán General y General en jefe D. Ra­
món Blanco.

Tenientes Generales: D. Luis Pando, don 
Juan Salcedo (ascendido), D. Arsenlo Lina­

res Pombo (ídem) y D. Alfonso Jiménez Cas­
tellano (ídem.)

Generales de división: D. Pablo González 
del Corral, D. o uan Arólas, D. Emilio March, 
D. Ernesto Agulrre, D. Agustín Luque, don 
Francisco Fernández Bernal, D. José García 
Aldave, D. Julián González Parrado y don 
José Toral Velázquez.

Generales de brigada: D. Jorge Garrich, 
D. Carlos Barraquer, D. Julio Fuentes, don 
Andrés Maroto, D. Calixto Ruiz Ortega, don 
Diego Figueroa Hernández, D. Vicente Gó­
mez Ruberte, D. Luis Valderrama, D. San­
tiago Díaz de Ceballos, D. Manuel Nario, don 
Luis López Ballesteros, D. Juan Manrique de 
Lara, D. Cándido Hernández deVelasco, don 
Enrique Solano, D. Félix Pareja, D. Ignacio 
Bstruch, D. Luis Molina y Olivera, D. José 
María Vega, D. Joaquín Oses Rodríguez, don 
Juan Francisco González, D. Arturo Alslna 
y Netto, D. Juan Tejada y Varela, D. Ramiro 
Bruna, D. Julián Alvarez Chacón, D. Antero 
Rubín y Homet, D. Manuel Ruiz Bañoy, don 
Salvador Díaz Ordóñez y D. Federico Esca­
rio.

Total, un Capitán General, cuatro Tenien­
tes Generales, nueve Generales de división 
y 28 de brigada, ó sean 42 Generales.

REAL ORDEN
Real orden circular á los Capitanes gene­

rales de la sexta, séptima y octava regio­
nes, dictando las siguientes reglas paraevi 
tar la propagación de la fiebre amarilla.

1.  ̂ Por los Capitanes generales de las re­
glones en que radiquen los puertos á que 
arriben las expediciones de los individuos 
procedentes del ejército de la isla de Cuba, 
se dará cuenta detallada y expresiva á los 
de las demás regiones é islas adyacentes de 
los puntos ó lugares para donde se les haya 
expedido pasaporte á los referidos indivi­
duos.

2. ® Los Capitanes generales, tan pronto 
como tengan noticia de los puntos á que va­
yan á residir los individuos repatriados, da­
rán conocimiento á los gobernadores civi­
les, para que éstos á su vez, lo verifiquen á 
los Alcaldes de ios pueblos correspondien­
tes, á fin de que sean vigilados y ordenen la 
asistencia oportuna y absoluto aislamiento 
de aquellos que fueron invadidos por la en­
fermedad de referencia ó presentaren sín­
tomas que indujeren á sospechar dicho pa­
decimiento.

3. ® Dichas autoridades militares de las 
regiones interesarán á los Gobernadores ci­
viles de las provincias, para la inserción de 
esta Real orden en los Boletines Oficiales de 
las mismas, á fin de que tenga la mayor pu­
blicidad posible.

CONSULTORIO
B ern a rd o»*—M. S. S.—1.®22 en el Ter­

cio.
2. ® No puede precisarse, pues depende del 

movimiento que haya.
3. ® La táctica del recluta reformada con su 

apéndice,‘'cuesta una peseta.
4. ® No podemos precisarlo.
5. ® Es probable se abone el presente mes.
V ll la r r a m ie l .—S. F. de tí.—Servido el

pliego que pide.
Las tácticas se le enviarán á la mayor 

brevedad posible.
l^alzada*—V. B. D.—1.® A los diecisiete 

años como soldado y á los catorce como edu­
cando.

Partida de bautismo y consentimiento de 
los padres.

2. ® A los dieciocho años; los mismos.
3. ® Hasta ahora nada se ha determinado 

respecto ai particular.
J a b a lq u in t o .—A. C. J.—1.® Es proba­

ble le corresponda ser destinado en el pre­
sente mes.

2. ® Hasta el 20 de Marzo á que alcanza la 
última relación de fallecidos recibida en el 
Ministerio de la Guerra, no figura el solda­
do por quien nos pregunta.

3. ® En el caso que usted indica, puede efec 
tuarlo una persona pagada por usted el día 
que le corresponda, si á usted ó su mujer no 
le conviene hacerla.

4. ® El tiempo de servicio de reserva se 
cuenta por mitad para el retiro. Para el do­
ble plús, son indispensables dieciseis años 
de servicio voluntarlo en activo.

Seo de U rg e l,—M. S. F.—Ha sido re­
suelta favorablemente.

T a ls e q u ll lo * -J . M. P. — 1.® Hecho el 
trislado de dirección en la faja.

2.® Se le ha concedido con destino á Cór­
doba.

S a n  V ic e n t e  d e  la  B a rq u e r a . — Y.
G. D.—Los conocimientos que se requieren 
para las oposiciones á Cabos son los siguien­
tes:

Leer en impreso y manuscrito; escribir 
con la mayor corrección ortográfica; conocer 
perfectamente las cuatro reglas de la Arit­
mética, así de enteros como decimales y te­
ner nociones del sistema métrico; saber de 
memoria las obligaciones del soldado, Cabo 
y Sargento; instrucción del recluta y sec­
ción; idea de los delitos militares y sus pe­
nas más comunes; tratamientos, saludos, ho­
nores y divisas; los once primeros capítulos 
de la Cartilla, asi como los reglamentos mi­
litar y del servicio del Instituto; partes ver 
vales y por escrito; documentación de pues­
to; servicio de guarnición, patrulla y demás 
de esta clase; formación de un atestado; no­
menclatura del armamento, nociones del 
tiro, y de causas por lo que respecta á la 
práctica del Secretario, más conocimientos 
de los deberes y atribuciones que tienen 
como funcionarios ue la policía judicial.

Díganos usted los libros que en su vista 
desea, y se le servirán.

Creemos que á el que se refiere es el Ma­
nual reglamentario para las clases de tro­
pa, de texto para las Academias regimenta- 
les del arma de Infaotería, cuyo coste es el 
de 2‘50 pesetas el primer tomo y 3 encarto­
nado.

J lm o n a  d e  la  F ron tera *—A. A. M.—
Remitido el número que nos interesa.

VaTarredonda.—M. C. B.—En el Dia  ̂
rio Oficial núm 163, está el destino á la Co­
mandancia de Lérida del aspirante Nicolás 
Sánchez Zamora.

A lm a eliar*—C. D. R.—Como no hay na­
da dispuesto en concreto respecto al parti­
cular, como usted habrá visto en nuestro 
número anterior nos hemos ocupado del 
asunto.

F e r r o l .—A. M. C.—Servidas las páginas 
de la obra del Sr. Seisdedos que nos inte­
resa.

V a le n c ia * —S. G. S.—En el Diario Oficial 
núm. 163, está el destino á Huelva del aspi­
rante Antonio Fortes Corretero.

V a lí  d e  U só*—J. V. S. — No podemos 
complacerle en el envío del Apéndice que 
nos interesa, pues sólo los venden compran­
do la Táctica del Recluta.

B e lc l i l t e .—J. R. C.—No será dificil po­
der complacer á usted, por ignorar el para­
dero de su autor.

U a Arboleda*—J. P. F.—Los libros de 
texto para Ingreso en el Colegio de Jetafe 
son los siguientes:

Ordenanzas, 3 pesetas; Reglamento de 
campaña, 2; Reglamentos tácticos de Infan­
tería y Caballería, 4'75; Aritmética del se­
ñor Aleu, 4; Geometría del mismo autor, 6; 
Gramática castellana, Real Academia, D25; 
Geografia prontuario de Casado, 2; Historia 
Universal, por el mismo, 2* ó Hístoriajde Es­
paña epitome de id., 2 pesetas.

Todos ellos pueden servírsele por esta Ad­
ministración certificados.

Queda hecho el traslado de dirección en la 
faja.

íSarza la  M a yor*—C. P. E.—C ó r r e r a  
A. L. M.—V a ld ep eñ a s*—1« T. S.—C a llo ­
sa  d e  K u s a rr ia .—J. M. J.—C a d llle ro *
5. F. G.—V illa o a r r illo * —J. M. R.—B é n l-

. ICIOS Di

far.—J. B. P.—F on z.— J. G. F. — V illa - 
rreal.—A. P. F.—Cañkbados*—J. C. A.— 
M usas*—J. E. L.—Santa Coloma*—M. 
C. Ch.—B on ares.—P. N. F.—Santoña*— 
J. F.—A zp eltla .—T. S. D.— X orrelave- 
g a .—U. C. S.—Aloor de Rey*—C. C. S,— 
V lllarram iel.— S. J. E.— P alm a del 
R io .—J. U. R.—T lllagaroia  de C am ­
pos.—G. E. A,—U a Cañiza*—P. R. P.— 
V lllarta  de San  J u an .—F. N. T.—M a r  
cía*—A. M. M.—P u eb la  de don Fadrl- 
que*—J. R. H.—San Uorenzo de M n -  
n y s.—T. R. P.—M álaga*—J. N. de laC.— 
V llla n n e v a  del Fresno*—M. A. G.— 
Silleda*—J. G. L.—Rons*—C. L. G.—Ora- 
zalem a.—P. M. A.—Alm uñeear*—F. A. 
I7.-»Fuentes del Arco*—J. A. G.—V I- 
llam au tilla .—A. B. B.—Conlll*— R. M. 
C.—Cortegana.—A. G. M. y Angnos*— 
F. F. V.—Seguidamente se le servirán por 
medio de certificado los libros que nos tie­
nen interesados.

INFORMACION
RESOLUCIONES

Se ha concedido la rescisión del compro­
miso que tenia contraído al Guardia segun­
do de la Comandanciá de Huelva José León 
Cuadra, con la condición que se determina 
en la Real orden de 24 de Diciembre de 1897 
que le impide poder volver al Instituto.

Como resultado de instancia promovida 
por el Guardia de la Comandancia de Valen­
cia Antonio Mernl Juster, solicitando que­
dara sin efecto la rescisión del compromiso 
que se le otorgó por Real orden de 23 de Ju­
lio próximo pasado, se accede á la petición 
del interesado, disponiendo cause alta nue­
vamente en la Comandancia citada, si su 
baja tuvo lugar en fin del mes anterior.

IMPORTANTE
Para evitar entorpecimientos en los tra­

bajos do esta Administración, y poder com­
placer en sus pretensiones sin demora á 
nuestros suscriptores, se les suplica que 
siempre queso dirijan para cualquiera de 
ios extremos á que se refieren las adverten­
cias primera y segunda de nuestro periódi­
co, procuren consignar la Comandancia á 
que pertenecían, la en que prestan servicio 
como agregados si ocurre este caso, y á la 
que son destinados en definitiva.

De no efectuarlo, no se ezltrañarán de que 
en muchos casos no resulten complacidos, 
contra nuestro deseo.

HUMORADAS
Dicen que no halla paz el matrimonio, 

porque en lugar de Dios, lo hace el demoni o
Se equivocan amigo; si hay irazóni 

dicha y paz se halla siempre en esa unión.
La paz del matrimonio, (aún cuando asom­

bre)
se encuentra siempre que él resulte ihom-

brei)
Y también paz y dicha puede haber 

si ella no aspira á más, que á ser ¡mujert
Que teniendo... vergüenza y pundonor; 

paz, dicha y mucho más, logra el amor.
A. Bustos.

Imprenta particular
de f i l  H e ra ld o  d e  la  áÉUardta CJIt I
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ño de la casa, Fructuoso Suárez, que el 
asesino vivía en compañía de otro sujeto, 
Uamado Ramón Granados, y que áinbos 
naría próximamente un mes uabian lle­
gado a la Üorie.

tíe procedió inmediatamente a practi­
car ei oportuno registro, y el Juzgado 
encontró en ei equipaje de Granados una 
cédula, de vecindad, expedida en Almena 
el 23 de Junio, enteramente igual á la 
que se nabía encontrado a López Montero; 
un puñal de las mismas dimensiones que 
el empleado por el asesino, y una carta, 
fecna 18 de J ullo que decía:

«Querido esposo: Me alegraré que te ha­
lles bien, que es lo principal y según me 
dices en la tuya 8 del presente mes, que 
despacharás pronto, Dios lo haga.
»E1 vecino me dice que los encargulllos 
los despachéis pronto y que le haDlels a 
ese caballero aunque no vaya solo.

»Bxpresiones de todos y tú sabes te 
ama y te quiere,

Joaquina Torres»

Interrogado Granados acerca de esta 
carta, dijo que lo del vecino no sabía a 
quien pudiera referirse; pero que lo de 
los encargulllos y ei caballero, se referia 
indudaDlemente al destino que esperaba 
obtener por la inüuencla de D. Bernabé 
Morcillo. ,  ̂ ,

Excusado es decir, que nadie creyó la 
explicación dada por Granados, y que 
todo el mundo vió en esta carta una or­
den de cometer ei asesinato cuanto antes 
y de cualquier manera.

Aquella carta no había sido escrita por 
la Joaquina Torres, que no sabia escribir, 
aquella carta indudablemente fué inspi­
rada por D. Jerónimo Gener, y se supuso 
bábiá lidú esorltftt áanque con letrá disi­

de Gener, un'® carta dirigida- con feclm 6 
de Febrero de 1857, al afamado y distin­
guido médico D. Melchor Sánchez Toca, 
consultándole acerca de cierta afección 
que había contraído por sus excesos y 
desarreglada vida.

Todo este revela que D. Jerónimo Ge- 
ner, distaba mucho de observar la con­
ducta que debe seguir ei hombre que, 
después de contraído matrimonio, piensa 
únicamente en la ventura de su fami­
lia.

Mueno, muchísimo debió sufrir doña 
Carlota, pero lo sufría resignada en ob­
sequio a sus idolatradas hijas.

Llego sin emOargo una ocasión, en que 
doña Carlota Pereira, ó por inspiración ó 
siguiendo tal vez consejos poco acerta­
dos, determinó procurar á toda costa que 
su mando volviera a la senda del deoer 
que había abandonado.

La infeliz doña Carlota, atormentada 
por ei torcedor de los celos, creyó sin 
duda que por los celos podría conseguir 
la redención de su esposo.

¡Desgraciadai Ignoraba que al estado á 
que haoian llegado las cosas, no habla 
remedio alguno; y olvidaba que jamás 
debe apelar á semejante' recurso ningu­
na esposa honrada y digna.

La noura de la mujer, que es la honra 
de su marido y de sus hijos, se empaña 
no sólo con la falta, sino hasta con la sos­
pecha y con la duda, y la mujer digna 
debe saber mantener limpio ei depósito 
de que es guardadora.

No le l»:sta a la mujer ser buena, es 
preciso ademas que lo parezca.

Doña Carlota Pereira era buena, pero 
por un momento quiso dejar de parecer- 
10, creyendo poder asi recobrar el perdi­
do afecto de bu esposo.

medios para conseguir este resultado, 
pues la ofendía de todas maneras y es­
cribía á sus queridas sin ocultarse de su 
esposa, lo que era causa de grandes Mis- 
gastos.

Un día que miraban un cuadro que re­
presentaba el suplicio de Margarita de 
Borgoña á de Ana Bolona, la dijo Gener: 
«Asi te tienes que ver.»

En otra ocasión habiendo comprado en 
la feria un puñal, como le preguntara 
Doña Josefa de Haro para que le quería, 
contestó señalando a su esposa: «para 
matar á esta», a lo que replicó Doña Jo­
sefa, que eran chanzas muy pesadas.

Acaso fueron efectivamente chanzas, 
aunque pesadas, pero de todos modos es 
indudable que aquel matrimonio era muy 
desgraciado.

D. Jerónimo Gener no observaba la con­
ducta que debe observar un marido, como 
lo reveía cuanto dejamos indicado; pero 
si alguna dada hubiera, la desvanecería 
ei haber encontrado entre los papeles que 
le fueron ocupados, cuatro oficios leona­
dos en Lorca en los meses de Octubre y 
Noviembre de 1853, referentes, según los 
membretes, a una sociedad que tenia por 
objeto seducir mujeres.

¡Parece imposible que un padre de dos 
hijas, pudiera pertenecer á semejante so*- 
cledadt

También se le ocupó el borrador de una 
apasionada carta en que pintaba su amor 
ardiente, y después añadía:

«Estoy persuadido de que seré infeliz 
y desgraciado toda mi vida; no hay más 
dicha para mi que adorarte incesante­
mente, poseerte; y Diedia entre los dos 
un abismo inmenso; nos separan lazos 
que sólo la muerte puede romper.»

Además se encontró entre los papeles

mulada, por D. Joaquín Fornoví, que era 
el escribiente que tenia el expresado Don 
Jerónimo, que desempeñaba entonces ei 
destino de oficial primero en ei Gobierno 
de Almería.

Ramón Granados había salido de Alme­
ría acampanado de López Montero; juntos 
Uabian llegado á Madrid, hospedándose 
en la misma casa, y estas coincidencias 
acompañadas de la circuastaucla, que se 
acreditó, de haber facilitado aquél a éste 
dinero en diferentes ocasiones, así como 
ei haberles visto juntos en las inmedia­
ciones de la calle de la Justa, el haber 
encontrado en ei equipaje de Granados 
una cédula de vecindad idéntica á la en­
contrada á Montero y un cuchillo muy 
semejante al empleado por aquel, revela­
ban con sobrada evidencia la relación que 
existia entre Montero y Granados.

Como no se concebía pudiera ser asesi­
nada Doña Carlota por malvados que ni 
siquiera la conocían, se trató de descu­
brir la persona a quien ei crimen pudie­
ra interesar, y se siguió el procedimiento 
contra D. Jerónimo Gener.

D. Jerónimo Gener habla contraido ma­
trimonio ei año 1849 con Doña Carlota Pe- 
roira.

Cuando dos sóres que se aman, se unen 
ante el altar, creen que su felicidad sera 
perpétua como el matrimonio que con­
traen, y sin embargo, bien pronto se en­
carga la desgracia de demostrar cuán 
imperfecta es nuestra naturaleza y cuan 
fugaz es la dicha y la ventura.

El el porveuir de las criaturas estuvie­
ra escrito en la frente, ¡cuántos matri­
monios dejarían de realísarsei louántes
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